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			A mamá;


			tú eres mi luz en cualquier pozo.


			A mis sobrinas;


			ojalá jamás necesitéis leer este libro.


		


	

		

			Introducción


			

				

					«A un hombre no lo conoces de verdad hasta que te divorcias de él».


				


				ZSA ZSA GABOR


			


			

				Siempre me tocan los imbéciles. O los inmaduros, los cobardes, los mentirosos, los que no se quieren comprometer, los manipuladores o los indecisos. O quizás alguien que tiene todas esas características al mismo tiempo y alguna más que se me puede estar escapando ahora mismo. Siempre. ¡Es que no he tenido ni una relación normal! Al menos que yo recuerde. Claro que si no la recuerdo es que no fue importante para mí porque, obviamente, lo importante es lo que marca. Y lo que marca es el sufrimiento.


			


			¡Con dos ovarios!


			Estas palabras, o algunas parecidas, las he escuchado cientos de veces. De hecho, creo que miles de mujeres han expresado lo mismo, quizá con otras palabras, una y otra vez a lo largo de su historia personal. Y sí, estas palabras fueron mías durante mucho, muchísimo tiempo. Quizás demasiado. Hasta que un día desperté y me dije: «A ver, Evita, ¿qué narices te estás haciendo?». Y lo entendí; tras haber perdido setenta kilos y haber rehecho mi relación conmigo misma, llegaba el momento de rehacer mi relación con los demás y, en concreto, en mi vida sentimental. Y digo bien: qué me estoy haciendo. Porque lo primero que debemos tener en cuenta es que la primera que nos hacen, nos la hacen, pero las siguientes barrabasadas nos las hacemos nosotras en el momento en el que nos quedamos ahí y seguimos empeñadas en sacar adelante algo que no funciona.


			Ni funcionará.


			Alimentamos de todas las formas posibles una relación que sabemos que es tan infértil como una momia, o incluso más. Pero, tranquila, no quiero que te sientas mal ni culpable, ni mucho menos. Quizás es que simplemente no eras consciente de lo que estaba pasando. Quizás es que no sabías que estabas viviendo una relación de no-amor e, incluso, de maltrato emocional. Quizás es que estabas tan manipulada que, sencillamente, no te creías capaz de salir de ese callejón de dolor. Quizás es que te crees esa absurda creencia popular de que «el amor es ciego» y no veías. O quizás es ahora cuando te rechina lo que estás viviendo y por eso has cogido este libro.


			Quizás, quizás, quizás.


			«Jesusito de mi vida» era una broma que hacía con uno de mis ex, alguien que —ahora lo sé— me maltrató emocionalmente durante los años que estuvimos juntos. Siempre le decía que algún día escribiría sobre él, que era el Niño Dios, la cosita mimada de mi vida. En realidad, era el pequeño gran tirano de mis días y mis noches, de mis emociones y de mis estados de ánimo. De mi vida, de mis sueños y de mis pesadillas. Como esa célebre e infantil oración católica, damos nuestros corazones a niños que no saben qué hacer con ellos, creamos pequeños dioses a los que adoramos, limpiamos sus heridas y los velamos en vida —y en muerte—. Y nos quedamos sin corazón, sin ánimos, sin vida, sin ilusiones.


			Sin autoestima.


			Sin nosotras mismas.


			Pasamos a ser su parque de juegos, su pequeño muñeco al que destrozan y luego abandonan en una estantería hasta que se acuerdan de él y juegan un rato más con los restos de su juguete. Y nosotras, pobres imbéciles, nos quedamos esperando a que nos escojan de nuevo. Y cuando lo hacen, sonreímos como si fuera un logro nuestro, como si el ser escogidas —aunque solo sea fugazmente— nos hiciera mejores personas. O más válidas. Ellos estarán endiosados, pero nosotras estamos imbéciles.


			Hace unos días hablaba con una de mis zorras favoritas en el mundo. Le planteaba mis dudas de cómo orientar este libro:


			

				Nena, no sé si hablar de relaciones disfuncionales o sobre relaciones en general ✓✓


			


			

				¿No es lo mismo? XD


			


			Y entonces me di cuenta de algo aterrador: no conozco ni a una sola mujer que no haya tenido una mala relación en algún momento de su vida, y conozco a demasiadas que han tenido relaciones disfuncionales tan dañinas que incluso podemos hablar de malos tratos psicológicos. Demasiadas. Y yo la primera. Y no, no creo que sea una cuestión de edad o de educación. Conozco mujeres —que aún son más niñas que mujeres— que permiten que, por amor, su pareja les controle el móvil, la última hora de conexión en el WhatsApp o incluso la ropa que han de vestir si quieren ser esa «mujer de la que estoy orgulloso y no una furcia cualquiera». Conozco grandes directivas, de alta cuna y mayor estima social, que viven constantemente en el tira y afloja de lo que yo llamo «beso o torta» y cuyo día depende de si le han montado una bronca mañanera o de si ha habido total indiferencia o un gesto, por mínimo que fuera, de cariño. Conozco infinidad de mujeres que ya no se consideran jovencitas y que viven pendientes de si el mensaje que ha entrado es de él o no; y, si no es de él, se sienten vacías, ninguneadas, abandonadas, dolidas. Niñas temerosas que se han abandonado a los brazos del monstruo que guardan debajo de la cama o entre las grietas de su corazón partido mil veces en pedazos.


			Y también conozco a un puñado que han sido y son muy felices con sus parejas. Curiosamente, casi todas las que conozco que nunca han tenido una relación que les haya hecho darse al chocolate, al helado, a otras sustancias o a los kleenex son parejas que se formaron realmente muy jóvenes, en torno a los quince o dieciséis años. Eso no quiere decir que no tengan sus problemas; todas las parejas tienen sus desavenencias en un momento dado, lo cual considero normal e incluso sano. Pero este libro no trata de desacuerdos o crisis puntuales, no. Este libro habla del «amor que duele», que, perdóname que te diga, ni es amor ni es na. Eso es un cuento absurdo y estúpido que nos contamos a nosotras mismas para no hacer las maletas e irnos todo lo lejos que podamos. Pero ¿por qué no nos marchamos? Cada cosa a su tiempo. Te prometo que en este libro encontrarás respuesta a esta pregunta.


			Por favor, siempre siempre siempre recuerda algo:


			SI DUELE HASTA REVENTAR, NO ES AMOR, ES UN GRANO.


			A partir de este momento, grábate bien esta frase en la cabeza, tómatela como un mantra y enséñasela a tus hijas. Y a tus hijos. Porque el amor que duele, aunque yo hable siempre en femenino, es también cosa de hombres. Algunos, al igual que nosotras, sufren ese desarraigo de sí mismos que los convierte en simples marionetas en las manos de personas a las que en realidad les importan bien poco. Sí, las malas relaciones, el amor que duele, el maltrato psicológico o emocional no es solo cosa de hombres hacia mujeres, sino también de mujeres hacia hombres, de hombres hacia hombres, de mujeres hacia mujeres. En pocas palabras: es algo de personas hacia personas (aunque en mi fuero interno piense que es algo de cabrones hacia personas). Porque en la educación está la clave para que un pequeño tirano no se convierta en un gran tirano que humille y destroce a los demás. Y para que nuestras hijas e hijos sepan con rapidez cuándo están siendo víctimas de un no-amor, de un abuso, de un maltrato o de una manipulación. O cuándo ellos están siendo esos tiranos maltratadores.


			Pero, cuando una relación no va bien, ¿es automáticamente maltrato? No, ¡claro que no! A veces sucede que las personas son, en realidad, tan distantes entre sí que no encuentran puntos de unión, solo de conflicto. Y nos vemos envueltas en relaciones disfuncionales que lo único que nos dan son dolores de cabeza. Quizá podemos empeñarnos en llevar la situación hacia delante con uñas y dientes porque, ¡claro!, en la vida hay que luchar. Pero cuando es que no, es no, y, aun con dolor, tenemos que ser capaces de verlo —aunque para ello tengamos que abrir los ojos de una manera desgarradora— e irnos.


			Sin embargo, en una relación de maltrato psicológico existe una dependencia de una de las partes y una actitud de humillación, dominio y abuso por parte del segundo implicado que acaban con la dignidad, la autoestima y, en muchos casos, la salud mental de la parte humillada, así que el enganche es enorme y no solo nos es difícil verlo, sino que, aun viéndolo, en infinidad de ocasiones nos sentimos incapaces de marcharnos porque ¡dependemos emocionalmente de esa persona!


			Por supuesto, las secuelas del segundo tipo de relación son mucho más devastadoras que las de una relación disfuncional, pero eso no significa que una relación disfuncional no la tengamos que mirar y aprender de ella, de nosotras, de lo que esperamos en una relación y, sobre todo, de cuáles son nuestros límites.


			¿Pueden existir relaciones de dependencia sin maltrato? Por supuesto. Normalmente en este caso nuestra pareja es saludable emocionalmente, pero algo pasa en nosotras que nos engancha más y más, pero no de una manera saludable, sino desde el miedo, las inseguridades, el cuento del amor romántico, desde la obsesión. Imagina que conoces al hombre de tus sueños: alto, guapo, simpático, cariñoso, con la cabeza muy bien amueblada, que tiene la palabra exacta en el momento exacto, etcétera. Vamos, lo que les pediste a los Reyes Magos. Y todo va bien hasta que algo, dentro de ti, empieza a decirte que es demasiado perfecto para ser verdad. Entonces empiezas a obsesionarte con que esté pendiente de ti, que te llame, que no interactúe con otras mujeres en redes sociales, etcétera. Y el pobre muchacho, que es un buenazo, de repente se ve más vigilado que Lady Di en sus tiempos. ¿Hay maltrato por su parte? ¡Claro que no! Aquí eres tú la que se maltrata no dejándote en paz, no disfrutando de la relación, sintiéndote tan poca cosa que crees que alguien como él no se puede enamorar de alguien como tú. Y, por supuesto, en este tipo de relación no hay amor, pues es una relación que se basa en el miedo. Tu miedo.


			Hay algo muy curioso en las situaciones de maltrato emocional: nos negamos que las estamos viviendo. De hecho, si le preguntas a una mujer maltratada emocionalmente si su relación va bien, es probable que diga que sí. ¿Por qué? Porque muchas veces, y hete ahí el quid de la cuestión, ni siquiera sabemos que estamos siendo maltratadas. Y esa es la ventaja de los maltratadores emocionales: juegan a un nivel muy sutil, tanto, que a veces no te das ni cuenta. Y cuando te das cuenta es porque ya has perdido tu dignidad por completo o porque un pequeño resorte en tu interior te dice: «Pues va a ser que no, que esto no es ni medio normal; huye o pasará de la humillación a algo más grave». Y es que la línea entre una mala relación y una relación de maltrato psicológico puede ser realmente muy sutil, tan fina que no la veamos. Y, en algunos casos, tan aceptada socialmente que tampoco nuestro entorno la ve.


			Si estás leyendo este libro supongo que es porque no tienes claro si tu relación actual o pasada ha sido realmente una buena relación o no. Ya te lo digo: si te duele, si te hace sentir bloqueada para ser libre de amar a los demás y amarte a ti misma, ha sido una mala relación. Quizá no tanto por lo que viviste, sino por lo que tú no hiciste o por cómo has gestionado la ruptura y es eso lo que te deja bloqueada. También es posible que hayas sido maltratada emocionalmente y no lo veas, pero los efectos de este tipo de maltrato (y de cualquier otro, está claro) son devastadores. La diferencia con respecto al maltrato físico es que el maltrato emocional a veces no se ve, se niega e incluso se nos tacha de histéricas por señalarlo. Todo esto lo irás descubriendo en las siguientes páginas.


			O, quizás, estás leyendo este libro porque eres lo suficientemente inteligente como para no aplicar la estupidez de que «la mancha de una mora con otra verde se quita» y te quieres hacer el regalo de volver a ser tú, de conocerte un poco más y de empezar a establecer relaciones sanas. ¡Bien por ti! Eres lista, chica. Muy lista. Porque, ¿sabes?, es absolutamente imposible que, sin gestionar el dolor, sin deshacernos de los «regalitos» que nos dejan las relaciones de mal amor, podamos ser libres de vivir una relación sana y llena de cariño, de identificar las que no lo son y salir corriendo o, simplemente, de sentirnos con derecho a tener lo que deseamos, merecemos y necesitamos en la vida.


			Sea cual sea tu caso, ¡bienvenida! Estás a punto de comenzar un viaje duro. Duro porque ya sabes que yo no tengo pelos en la lengua y quizá leas cosas que no quieres reconocer, pero, ante todo, porque vas a tener que desnudar tu alma y dejar de culpar de todo, absolutamente todo lo que te pasa a ti, a otros, al mundo, a la sociedad, a la mala suerte o a Dios. Pero será también un viaje reconfortante, porque el tiempo no cura las heridas y, si las cura sin que tú hagas nada, lo más probable es que se conviertan en cicatrices mal curadas que te deformen. Así pues, no queda más remedio que remangarnos, echar mucho alcohol —del de curar— aunque escueza, limpiar, limpiar y limpiar la herida para que no se infecte y masajearla para que, si deja cicatriz, esta sea bella. Créeme, soy experta en cicatrices físicas y emocionales y esta es la única forma de tratarlas.


			Este libro está escrito no solo por mí, sino por la experiencia de decenas de mujeres que me han regalado su historia para que tú, querida, puedas aprovecharla en tu beneficio. En sus páginas vas a encontrar preguntas, historias con final feliz —aunque cuando las leas quizá no te lo creas— y mucho de autobiográfico. Sentarme a escribir este libro me ha costado mucho, muchísimo. Quizá sea el que más me ha costado de todos, al menos de momento, porque para escribirlo he tenido que repasar mi vida sentimental desde mi más tierna adolescencia, dejar de contarme cuentos y darme cuenta de que ese: «Lo hice porque te quiero, Eva» en realidad es un: «Me siento capaz de decidir por ti y que se haga mi voluntad». Es decir, me he dejado de cuentos para poder darme cuenta de mi historia personal, plagada de abusos, malas relaciones e incluso maltrato, y ser capaz de ver en qué me ha convertido. Y ese es el objetivo de este libro, que te dejes de contar cuentos, te pongas manos a la obra, cures activamente tus heridas, mandes a freír espárragos todo aquello que te daña y seas feliz en tus relaciones. Porque, querida, una relación que no te hace feliz no es una relación de amor. Será de dependencia, de conveniencia (sí, sí, a veces sin darte cuenta te mantienes en una relación porque te conviene), de masoquismo emocional, de miedo, pero no de amor. Y, por favor, recuerda: sin ti, tu vida no es nada.


			Si eres un hombre y este libro ha caído en tus manos, necesitas saber algo: aunque yo escribo siempre en femenino, todas estas páginas se aplican a ti también. Tendrás, en algún caso, que hacer un ejercicio mental de reconversión de palabras y situaciones, pero cada una de ellas también puede ser aplicables si eres hombre. Y te doy las gracias por abrirte a conocerte de una manera a la que, seamos sinceros, por lo general los hombres no se abren.


			Antes de continuar, quiero contarte una novedad para este libro: vamos a usar códigos QR. Estos códigos son unos pequeños recuadros blancos y negros a los que tienes que apuntar con tu móvil (con la cámara de tu móvil o con alguna aplicación que lea códigos QR) y que te llevarán a información complementaria, como puede ser el final de las historias de las mujeres que te hablan a través de este libro. Además, al final de cada capítulo, encontrarás un código QR que te llevará a listas de música de Spotify, pues la vida sin música no tiene sentido y todo momento tiene su banda sonora original. He elegido los códigos QR porque tanto las listas de música, como las historias personales, son elementos que están vivos, que cambian, se expanden y crecen, y quiero, querida lectora, que puedas acceder a ellas en cualquier momento y puedas conocer la última información. Si no tienes Spotify, ¡no te preocupes! En este código QR puedes acceder a la página del libro, donde encontrarás una lista de reproducción de YouTube con todas las canciones, aunque no están organizadas por capítulos.
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			He elegido cada canción muy cuidadosamente. Escucha sus letras; algunas te harán reír, otras te darán rabia y algunas, muchas, te harán llorar a chorro limpio —como a mí— y están ahí para eso, para que te dejes llevar, emocionar, llorar. Úsalas como parte de tu proceso. Pregúntate: ¿qué tiene esta canción que me duele? ¿Qué puedo hacer para que deje de doler? ¿Qué me emociona tanto? ¿Es este el amor que quiero vivir? ¿Es lo que tengo? Pregúntate sin tapujos y respóndete con toda la sinceridad del mundo, aunque duela, aunque eso signifique que tu mundo, tal y como lo conoces, se acabe en ese mismo momento. También puedes crearte tus propias listas de música, pero con una condición: que te ayuden a salir del pozo en el que estás, no a alimentar ese amor que daña. Úsalas para sanar, para conocerte, para sacar lo que tienes dentro y llenarte de amor por ti misma, porque, en el fondo, de eso trata este libro.


			¿Preparada? Coge tu mochila y tus auriculares, que empezamos a caminar.


		


	

		

			

				1.

				Jesusito de mi vida

			


			

				

					«El amor es fuego. Pero nunca puedes anticipar si va a dar calor a tu corazón o a destrozar tu hogar».


				


				JOAN CRAWFORD


			


			Mi primera relación fue con catorce años. Desde entonces, encuentros, desencuentros, cariño, sexo, amistad, abusos, miedo, libertad, jaulas y un sinfín de circunstancias han ido labrando mi skyline sentimental. He de reconocer que he sido bastante productiva en cuanto a «amor» se refiere: algunas parejas, bastantes intentos y muchos amantes conforman una historia que, por fin, puedo ver como si fuera un largometraje que me hace pensar, recapacitar, pero que no es más que eso, una historia. Y con final feliz. Porque, hasta aquellas que han acabado mal —que, por cierto, en mi caso han sido muchas— en realidad terminan bien; cuando te das cuenta de que esa herida tan horrorosa por decir adiós era lo mejor que te podía pasar, es cuando la historia acaba. Por tanto, siempre siempre siempre una historia acaba bien, porque te da la oportunidad de aprender, de liberarte, de saberte y de conocerte. Y, chica, esas herramientas son las mejores para saber lo que quieres e ir a por ello. Y eso es un gran regalo para ti misma.


			Cuando una historia es sana y acaba, puede doler —chica, no somos de piedra—, pero al final tienes ese buen sabor de boca de haberte sentido amada, cuidada, de saber que eso tan bonito que viviste fue un regalo. Al final, piensas en esa persona y se te hincha el pecho de cariño, de sonrisas, de buenos momentos. Pese a que acabó, fue un regalo que guardarás en tu memoria de las cosas bonitas; y tú, alguien que entiende que cuando algo acaba no se pudre, sino que simplemente acaba.


			Pero vayamos al lío. Os voy a hablar de algunos de mis «Jesusitos».


			Mi primer beso me lo robó una noche de concierto un muchacho llamado David poco tiempo después de cumplir mis trece años. David era guapísimo, con unos ojos azules maravillosos, una melena que ya me hubiera gustado a mí y unos labios carnosos que abrieron el precinto de mi inocencia —permíteme, querida lectora, esta licencia cursipoética—. A los pocos días, un grupo de niñas —porque a esas edades es lo que somos, aunque nos rebelemos ante nuestra infancia— se acercó a confrontarme; a una de ellas le gustaba el tal David y, por supuesto, ese hecho le daba potestad sobre él y su libertad para estar con quien él quisiera. Mi respuesta fue de todo menos violenta: «Está bien. Preguntemos a David qué quiere hacer. Si él quiere estar con ella, por mí muy bien. Y si no, me dejaréis en paz». Creo que la contundencia de mis palabras las achantó porque se dieron media vuelta y se fueron. David miraba desde una esquina toda la escena. Cuando ellas se marcharon se me acercó y me dijo que le había defraudado, que él habría esperado que me peleara por él. Y ahí acabó esa historia. Sin lugar a dudas, ese fue mi primer encontronazo con algo que —ahora soy consciente— acabaría por marcar mi futuro sentimental: la creencia de que se ha de pelear por las personas. Aunque, si te soy sincera, en ese momento lo que hice fue darme la vuelta, pedirme una Mirinda en el chiringuito del parque y seguir bailando. Ha sido con el paso de los años que me he dado cuenta del calado de esa tonta escena de película cutre de adolescentes.


			Cuando tenía catorce años conocí a Rubén, un chaval cuatro años mayor que yo y, rápidamente, me pidió salir. La verdad es que la relación con él fue de lo más inocente, hasta que dejó de serlo y varios meses después me pidió algo que yo no estaba dispuesta a darle: sexo. Mis padres, muy inteligentemente, me enviaron ese verano a Estados Unidos, y allí llegué a una gran conclusión: si hacía unos meses que yo jugaba en la calle a la goma con mis amigas del barrio, ¿qué narices hacía yo pensando en jugar con otros tipos de gomas? Así que poco tiempo después de mi vuelta, le dejé.


			Ahora entiendo perfectamente que él tenía unas necesidades propias de un joven de diecinueve años, pero yo ni siquiera era una adolescente y era consciente de que eso no estaba bien porque eso no era lo que yo quería. Y ahí empezó mi primera pesadilla: el acoso. Rubén se dedicó a espiarme, perseguirme, a decirme lo malvada que era por no hacerme cargo de su dolor, a hablar mal de mí e, incluso, encontré en mi portal y frente a mi colegio alguna pintada del tipo: «Eva puta». Pero lo peor no fue eso. Lo peor fue que la gente —a la que, dicho sea de paso, le encanta opinar sin que le sea solicitado— me decía que el muchacho lo estaba pasando fatal, que debería darle otra oportunidad, que se estaba muriendo por dentro. «¡Fíjate si te quiere, que te sigue a todos lados como un perrito faldero!», me dijo un día un amigo en común. No, no me seguía como un perrito, me seguía como un ACOSADOR.


			Menos mal que a cabezona no me ganaba nadie y comenzaba a ser consciente de mi rebeldía, lo que me permitió no darle nunca esa segunda oportunidad. Y el apoyo de mis padres para ser libre de ataduras y no dar sentido alguno a lo que los demás me decían. Sin embargo, eso no significa que esa experiencia no me dejara un queloide del tamaño de un calabacín. ¿Qué crees que aprendemos de una situación así? Muchas cosas: desde que es lícito acosar a alguien si estás «enamorado» de ese alguien, hasta que en «el amor y en la guerra, todo vale» (maldito refrán), pasando por el hecho de que, si dejas a alguien que te quiere, eres mala, muy mala. No tienes derecho a no querer si te quieren. Pero en aquel entonces yo no era consciente de la necesidad de aprender y de gestionar cualquier tipo de adiós, incluso si eres tú quien lo decide. Así que seguí con mi vida. Y empecé a engordar de nuevo.


			Unos años después conocí a Martín, un chico que, literalmente, me doblaba la edad. En este punto he de admitir que cuando era mucho más joven no aparentaba ni física ni mentalmente la edad que tenía, pero jamás escondí mi edad. Martín bebía los vientos por mí, he de reconocerlo. Pero solo a escondidas, en la intimidad, en los portales o en su coche. Compartíamos círculo social, actividades, amigos, etcétera, y, oculta a todos ellos, una relación que jamás saldría de la sombra porque ¡yo estaba gorda! Y sí, con dieciocho años, mi autoestima era insuficiente como para mandarle a freír espárragos por negarme, y para enfrentarme a mi entorno por señalarme con el dedo porque era la única que no tenía relaciones.


			Claro, puedes pensar, ¿cómo es posible que te quedaras en una relación oculta para callar a los demás si precisamente nadie sabía de su existencia? Yo sí lo sabía y, supongo, en mi fuero interno sentía que el resto se confundía, que yo también era atractiva para otras personas. Y con eso fue suficiente para quedarme junto a Martín unos cuantos meses hasta que un día simplemente desapareció. Se marchó a trabajar a otra ciudad sin despedirse de nadie. Supongo que este primer contacto con el silencio fue más llevadero porque nadie supo nunca nada más de él y en esa época solo existían los teléfonos fijos, nada de redes sociales que te escupen los fracasos sentimentales en forma de foto, mensaje o recuerdo. Y esta fue la primera vez que sabía que tenía que marcharme, pero no lo hice.


			Y seguí mi camino.


			Reconozco que me sentía extraña: diecinueve años y era la única de todo mi círculo social que no tenía sexo y que no lo había tenido aún. Pero en el fondo, esa niña inocente e idealista que aún vive en mí creía que una experiencia tan determinante como esa debía ser compartida con alguien especial, alguien que me hiciera sentir maravillosamente bien. Quería que fuera un momento inolvidable. E inolvidable fue, desde luego. Acudimos todo el grupo a la fiesta de inauguración de casa de un amigo. Como buen anfitrión, nos sirvió una bebida a cada uno. Al terminar la mía empecé a sentirme muy mareada, así que le pedí que me dejara reposar en su cama hasta que me sintiera mejor y pudiera volver a mi casa. Lo siguiente que recuerdo es despertarme sin ropa, con sangre entre mis piernas, dolorida y su cuerpo plácidamente dormido a mi lado. Volví a mi casa como pude y al día siguiente hablé con mis amigos. Les conté lo ocurrido y cuál fue mi sorpresa cuando todos concordaron en dos cosas: la culpa fue mía por haberme ido a la cama y, «mujer, entiéndelo, él estaba borracho». «Mejor no digas nada, es una tontería. Además, tú no gritaste». ¿Cómo iba a gritar? Me había DROGADO. Estoy absolutamente segura de que puso algo en mi bebida. Y también de que todo el mundo me culpaba a mí. La víctima se lo merece porque «algo habrá hecho».


			Ante esa perspectiva, la vergüenza que sentía, la normalización del abuso y la carencia total de apoyo por parte de mis amigos, callé. Callé y no dije nada a nadie, ni siquiera a Papá Campos ni a Mamá Navarro. Supongo que creí —erróneamente, por supuesto— que se enfadarían conmigo. Hice mía la culpa de haber provocado esa situación, así que dejé que el tiempo pasara. Y en mi vida hay pocas cosas de las que me arrepiento, pero de mi cobardía en esta situación me arrepiento totalmente. Debería haber hablado, peleado. Debería haber sido consciente en ese momento de que había sufrido una VIOLACIÓN. Porque no hace falta que exista violencia física para que exista violación, sino la falta de consentimiento. También es cierto que hace casi treinta años, en España, de haber ido a la comisaría a denunciar algo así, seguramente habría recibido más burlas que apoyo. Pero yo ni siquiera lo intenté. Además, me quedé con la idea —ahora lo sé— de que, si te hacen daño, si abusan de ti, es porque algo has hecho tú.


			Viendo mi historial, no es de extrañar que cuando conocí a Manuel me convirtiera en la novia-madre. Manuel era un chico llegado de la España rural más profunda a la capital con el fin de estudiar una carrera universitaria. Una mente privilegiada le había permitido vivir de becas y mantenerse a salvo del control familiar viviendo en un colegio mayor. He de admitir que esa primera etapa de nuestra relación fue muy pero que muy divertida: fiestas universitarias, pícnics por sorpresa, sacar a flote la creatividad para poder montarnos planes sin tener nada de dinero, etcétera. Pero cuando su hermano menor tuvo que comenzar la universidad, su familia decidió trasladarse a vivir a la capital y, por supuesto, volver a tenerle en su seno y controlarle todo lo que podían. Y ahí comenzó el drama. Manuel se posicionaba como el pobrecito que nadie quiere, porque «¡mira lo que dice mi padre! Que mientras estudie no tengo derecho a tener mi propio dinero, que ya lo tendré cuando trabaje». Y «SuperEva» salía al rescate. Le busqué, con ayuda de mi familia, trabajos temporales que, por supuesto, jamás llevó a buen término; le entendía cuando estaba destrozado; si me gritaba o daba una mala contestación, le excusaba con «pobre, tiene mucha tensión en casa»; le llevaba comida cuando sus padres se iban a su pueblo y él no tenía qué comer —¿cómo unos padres no dejan algo de comida o de dinero a un chaval de 24 años?, para mí era incomprensible—. Y, obviamente, yo hacía el esfuerzo de ahorrar para los planes de los dos. Desde luego, dejé de ser su pareja para pasar a ser su madre.


			Yo empezaba a sentirme bastante agotada, pero ¡claro!, por un hombre hay que pelear. Ejem, ¿te suena de algo? La gota que colmó el vaso fue un día que él se gastó nuestros poquísimos ahorros en una fiesta que incluyó drogas lo que, por supuesto, me ocultó. Y cuando le encaré por ese tema él se puso violento. Así que cogí la poca dignidad que me quedaba y me marché. Ahora sé que eso no era amor, ni mucho menos. Acababa de vivir el síndrome del gatito abandonado en todo su esplendor. Años después nos reencontramos en las redes sociales. Quizá debido a la curiosidad o a que ya había superado esa historia, decidí quedar con él. Bebió de más y en la despedida intentó abusar de mí. Pero mi rodilla fue más rápida que su entrepierna y pude deshacerme de él. Lo curioso es que jamás pensé en la posibilidad de denunciarle; quizás había calado demasiado hondo ese «estaba borracho, mujer, compréndelo».


			Tuve bastantes historias esporádicas hasta que conocí a Nuno, un portugués que me llevaba más de una década de edad. Era un tipo atractivo, alto, fuerte, de esos que te juran y perjuran que nunca se comportarán como un crío. Y yo le creí. En aquella época yo disfrutaba de una beca de estudios en Portugal. Fue un periodo que recuerdo con mucho cariño y una sonrisa en mi corazón y, desde luego, Lisboa sigue siendo uno de mis lugares favoritos del mundo. A decir verdad, agradezco que Nuno no viva en la capital y no me lo encuentre cuando paseo por sus decadentes calles. La historia con Nuno comenzó bien —como casi todas—, pero se fue desgastando poco a poco. Aunque yo mantenía mi propio espacio, cada vez pasaba más tiempo en su casa y, cuando venció su contrato de alquiler y mi periodo de beca acabó, decidió mudarse a otra zona, un barrio precioso de pescadores con las calles adoquinadas y estrechas, un lugar maravilloso en el que todos los vecinos nos conocían y nos mostraban su cariño. Sin embargo, la casa era una tremenda ruina: fría, tan llena de humedades que parecía un parque acuático para cucarachas, con unas escaleras empinadísimas y estaba vacía por completo. «Nada, Eva, no pasa nada, tú te adaptas a cualquier cosa», me decía a mí misma, como si de un mantra se tratara. Así que, si no había sillas y teníamos que comprarlas de jardín porque eran lo único que podíamos pagar, pues nada, «podemos ser felices sentados en las sillas de jardín situadas en el minúsculo salón». ¿Que las cucarachas me miraban al ducharme? ¡Sin problema! «Tú eres fuerte, Eva, una luchadora».


			El problema es que él comenzó a dejar de amarme y no fue lo suficientemente sincero como para decírmelo, así que empezó a hacer de mi vida un infierno, incluyendo la falta absoluta de sexo. Lo hablé decenas de veces con él y todas y cada una de ellas me dijo que no pasaba nada, que tenía estrés. Así que una noche decidí darle una sorpresa. Me puse unos tacones, unos ligueros con sus respectivas medias, un corsé bien ceñido y una gabardina por encima. Llegó a casa y, como todos los días, fue a cambiarse de ropa. En ese momento me acerqué a él con todas las armas de mujer a mi alcance, abrí la gabardina y le mostré su regalo. Me miró y me dijo: «¡Oh! Qué gracioso. Las medias van pegadas a esto», dijo señalando las ligas. Acto seguido, se dio la vuelta y se puso un chándal. Con esas, cogí mi mochila y, sin ni siquiera cambiarme, me dirigí a la parada de autobús que iba hacia Madrid. Dejé allí todo lo que tenía, absolutamente todo. Aún me duele haber tenido que dejar mi colección de vinilos, pero eso es lo único que hubiera querido recuperar.


			Al llegar a España, Sé, mi mejor amigo, me preguntó si ya había agotado todos los cartuchos, y le contesté que sí. Creo que Nuno fue la primera persona con la que viví lo que yo llamo el síndrome de la culata vacía. Pero la historia no acabó ahí, ni mucho menos. Comenzó a decirme que tenía problemas de salud y caí en el síndrome del gatito abandonado, hasta que supe que esos problemas no eran reales. Entonces decidí cortar del todo la comunicación. Y se inició otra pesadilla: él comenzó a beber, a beber muchísimo, a beber a todas horas con la excusa de que «mi espanholuca me ha abandonado». Nuestros amigos me llamaban preocupados por él. Él me llamaba borracho a cualquier hora de la madrugada, e incluso su propio padre —un señor que, de haber tenido cuarenta años menos, lo hubiera cambiado por su hijo— hizo un intento para que volviera a su lado porque «sin ti, mi hijo es solo basura». ¡Uf! Recuerdo esa conversación y aún se me ponen los pelos de punta. Y en cierta manera me sentía culpable, pero tenía claro que no, que yo no quería a mi lado a alguien que no me había valorado cuando había podido hacerlo. Y un día vi la luz; sí, fui yo quien se fue, pero él me había hecho las maletas durante muchos meses antes de que tomara yo la decisión de ejecutar el adiós. E hice la primera fiesta de divorcio de mi historia.


			Pocos meses después conocí al que consideraría durante muchos años el «amor de mi vida». Héctor era el hombre más libre, curioso, activo, inteligente, listo y con sentido del humor que había conocido hasta el momento. Una revolución total en mi vida amorosa. Con él tenía todo lo que había deseado: cariño, compañerismo, comunicación, confianza, un sexo increíble y, por supuesto, muchísima diversión. Todo era maravilloso. Estábamos enamorados y éramos libres de vivir lo que quisiéramos. Pero un día llegó el drama a nuestras vidas: Héctor tuvo un aparatoso accidente. Estaba de viaje lejos de donde vivíamos y lo único que recibí de él fue una llamada. «Eva, he tenido un accidente. No te preocupes, estoy bien. Cuando salga del hospital, te llamaré». Y jamás volví a saber de él. Meses de silencio, de incertidumbre, de incomunicación. Le busqué por todos lados, con ayuda de mi familia, sin resultado alguno. Parecía que la tierra se lo había tragado. Y mi vida comenzó a ser un compendio de sexo, drogas y rock’n’roll. Buscaba fuera de mí, en submundos de lo más complicados, alguna razón para dejar de pensar, de sentir. Para dejar de amar. Y de amarme, como si me mereciera un castigo por haberle perdido.


			Hasta que un día, una carambola del destino hizo que averiguase su paradero: se había mudado a un pueblo en una sierra a unos seiscientos kilómetros de donde vivía. Así que, ni corta ni perezosa, cogí mi mochila y, tras un viaje de lo más surrealista, llegué a su casa. Llamé al timbre y escuché su voz. Cuando abrió, casi me desmayo. Estaba, un año después, con muletas y un aparato metálico en una de sus piernas. Él casi cayó al suelo al verme. Fuimos a un bar cercano a tomar algo. Yo necesitaba saber la verdad para poder dar carpetazo a ese asunto, pero hoy en día, creo que su respuesta fue la peor que podría haber escuchado. «Dejé pasar el tiempo porque te amo, siempre te he amado y siempre te amaré. Y por eso no podía decirte nada: habrías dejado tu vida para estar a mi lado y no lo podía permitir ¿Qué te puedo ofrecer yo, tullido de por vida?». ¡Oh, qué romántico! Y qué daño me hizo. Porque más allá de si era verdad o no, yo decidí agarrarme a esa idea. Y no pude avanzar. Durante años estuve viviendo una vida en la que los oscuros submundos que recorría cada noche eran lo único que me alejaban del dolor tan increíble que sentía al saber que una historia maravillosa, de amor puro y tranquilo, acabó porque el destino así lo decidió, no porque la hubiéramos agotado nosotros. Fue después de mi siguiente Jesusito cuando decidí remangarme y trabajar en mí y mi mundo emocional, que me di cuenta del enorme daño que ese gran amor me había hecho. Y que no fue el destino quien decidió nada, sino él. Y sin contar conmigo. Pero yo ya estaba en automático, con mi gran drama romántico tatuado en cada célula de mi cuerpo. Y, sin saberlo, destrozada.


			Y llegó él, al que mis amigas siguen llamando hoy en día «la termita», porque me comió por dentro hasta vaciarme sin darme cuenta. Yo le llamo «el maltratador», porque lo fue, aunque la historia dio un giro radical hace un par de años. Todo comenzó como dos amigos con mucha, muchísima confianza, que comparten confidencias, risas, secretos y aventuras. Me conocía muy bien. Un día me llamó diciéndome que tenía algo muy importante que contarme; se había sentido terriblemente celoso de Sergio, mi expareja y uno de mis mejores amigos. Y ahí comenzó nuestra historia. Y no, esta no comenzó nada bien. Desde la primera semana vino con las dudas —o quizás excusas— sobre si se resentiría nuestra amistad por nuestra historia. A las dos semanas tuvimos el primer corte de relación de los muchísimos que se sucederían durante los siguientes cinco años. A los pocos días estaba en la puerta de mi casa suplicándome que volviera a su vida. Y volví. Quizá mi obesidad —pesaba cerca de ciento cuarenta kilos en aquella época— me susurraba que no tendría otra posibilidad así. O mi corazón pegado con cinta aislante necesitaba ilusionarse de nuevo, como si la ilusión fuera el pegamento indestructible para volver a unir sus pedazos.


			El caso es que no vi las señales hasta que ya estaba completamente destrozada años después. Humillaciones en público, idas y venidas, aislamiento social, merma de mi autoestima, etcétera. Me aplicó todo el pack del «manual del maltratador sibilino». Y yo no me daba cuenta. Estaba ciega. Tanto es así que me fui con él a Asia dejando mi vida por completo y convirtiéndome en una mujer encerrada en una jaula de oro. Tuve que salir con urgencia de nuestra casa porque él me levantó la mano, así que ese mismo día compré un billete para el primer avión que saliera y la suerte me llevó a Bangkok, el principio de una de las experiencias que más me han cambiado la vida. Durante un tiempo recorrí buena parte del sudeste asiático sola, con mi pena, mis lágrimas, mi perfume francés que chocaba en todos lados y mi trolley, que desentonaba entre tanto mochilero. Pero fue la experiencia más alucinante que había tenido hasta el momento. Me permitió encontrarme a mí misma, conocer de primera mano formas de vida y de filosofía espiritual que solo había podido leer en libros y revistas, ver mi enorme capacidad para solucionar conflictos y sacarme de situaciones de lo más surrealistas. Ese viaje en completa soledad me cambió.


			Pero aún tardaría años en darle a él el adiós definitivo. Contar toda la historia, creo que me llevaría un libro entero, así que la resumiré en algo muy sencillo: José, que así se llamaba, ha sido el mayor satanás que jamás he conocido, pero gracias a esa experiencia pude salir del pozo en el que estaba y reencontrarme por fin conmigo misma. Y decidí que, hasta que no me sintiera bien conmigo misma y con mi pasado, no volvería a tener una relación, así que durante varios años me dediqué a estar conmigo, conocerme y recuperarme de tanto niño mimado que había permitido que hubiera en mi vida. Hace un par de años la historia dio un giro radical, pero, si quieres conocerla, tendrás que seguir leyendo.


			Creo que, aun siendo doloroso, el ejercicio de repasar nuestra vida emocional y quitarles las máscaras a nuestros Jesusitos es de lo más efectivo. Así que te propongo un pequeño ejercicio.


			

				Imagina que tienes el poder de decirle a esa niña, a esa adolescente y a esa jovencita que fuiste, que tenga cuidado con determinadas personas. ¿Qué personas serían? ¿Por qué ha de tener cuidado tu yo del pasado con ellas?


			


			Yo lo tengo claro:


			

					David, porque te pedirá muestras de amor imposibles para ti y te enseñará algo demasiado nocivo: el amor se tiene que pelear.


					Rubén, porque te hará sentir la mala de la película por ejercer tu libertad y te hará aprender algo del todo negativo: en el amor y en la guerra, todo vale.


					Martín, porque te humillará y tú no harás nada.


					Nuno, porque no te respetará lo suficiente como para decirte adiós sin convertir tu vida en un infierno.


					Héctor, porque con la bandera del amor tomará decisiones por ti que solo deberías tomar tú.


					José, porque te maltratará y tú no te darás cuenta de ello.


					Todos aquellos que, siendo tú la víctima, te culpen de lo que te suceda.


			


			No te creas, querida lectora, que estas han sido mis únicas relaciones. No. He tenido relaciones maravillosas, encuentros magníficos y hombres que me siguen queriendo tanto como yo a ellos. También ha habido otros pequeños Jesusitos porque, de hecho, hasta que no te das cuenta y cierras el círculo vicioso, eso es lo que sueles tener. Después de hacerlo, de identificar el círculo y salir de él, no han dejado de aparecer en mi vida más Jesusitos, pero los he reconocido rápidamente y los he enviado a la basura con la velocidad de un rayo. Pero si algo he aprendido de todos y cada uno de ellos es que la única que tiene la clave para recuperarse, reconquistarse y librarse de estos personajes que pululan por nuestras mochilas, somos nosotras. Nada ni nadie te sacará las espinas clavadas si no lo haces tú. Y, cuando por fin lo consigues, te das cuenta de algo: tienes muchísimo más poder del que jamás imaginaste. Y es entonces cuando te sientes libre de amar(te).
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				2.

				Tú eres niño

			


			

				

					«Si sabes que la mayoría de los hombres son como niños, no necesitas saber nada más».


				


				COCO CHANEL


			


			Bien, pues parece que nosotras no lo sabemos. Así que lo primero es aprender a identificar a los Jesusitos.


			Pero, ¿qué es en realidad un Jesusito? Pues un hombre (o una mujer que, como ya te dije antes, esto no depende del género) al que, poco a poco, convertimos en un Niño Dios, al que adoramos, idolatramos y convertimos en el centro de nuestra vida. Alguien al que le entregamos nuestro corazón, anhelos, ilusiones y autoestima y lo único que sabe hacer es jugar, como un crío, con todo ello. Alguien que necesita ser el centro de atención sin dar absolutamente nada a cambio. En definitiva, un pequeño tirano que nosotras admiramos y cuidamos como si fuera un pequeño dios. Puede ser porque él, sibilinamente, lo consigue o porque tú necesitas, de alguna manera, tener alguien en quien volcarte y que sea el centro de tu vida. Pero por ahora no te preocupes de si es tu necesidad o la suya, son lo que son o los hemos tratado —y convertido— como los hemos tratado. Ya está. Ahora lo importante es que aprendas a identificarlos.


			Quizá puedas pensar que son personas tóxicas, y probablemente sea así. Pero algunos son, además, maltratadores que te hacen sentir la mayor birria del mundo y te machacan para que no te muevas de la jaula. Y tenemos que empezar a llamar las cosas por su nombre. Por ejemplo, para mí el bullying es maltrato. Punto. Luego podemos debatir sobre si quien lo ejerce sabe que lo es o no, pero el hecho es que es maltrato porque, entre otras cosas, está claro que hay una intencionalidad de dañar, de humillar. Siento ser yo quien te diga que quizás estés viviendo en una relación de maltrato psicológico, pero, si es así, es necesario que te des cuenta de que estás atrapada en esa situación y comiences a coger las riendas para poder salir de ella.


			También es posible que simplemente estés en una relación que no va a ningún lado y seas tú la que te aferres a ella, pero de eso hablaremos más adelante. O que no estés en ninguna relación en estos momentos pero que tu mochila esté llena de malas experiencias y consideres que ha llegado el momento de dejar de idealizar el pasado, de cerrar las heridas o de comenzar a vivir relaciones sanas. Si este es tu caso, ¡no te saltes este capítulo! Te vendrá genial para aprender a identificar futuros Jesusitos. Porque ¿sabes un secreto? Creo que la mayoría no sabe que lo son. Muchos no son conscientes de que determinadas actitudes en la pareja no son aceptables, y tú tampoco deberías aceptarlas, así que es tu responsabilidad, a partir de ahora, identificarlos y poner tu trasero y tu corazón a buen recaudo.


			Cuando yo acepté que José me había maltratado, tuve el coraje de enfrentarle y decirle que era un maltratador. Se quedó absolutamente colapsado; ese tipo de relación es la que él había vivido y visto en sus padres desde que era un bebé y, por supuesto, era el tipo de relación que él había desarrollado durante toda su vida. No identificaba esas conductas como actos de maltrato porque para él era la forma natural de estar en sus relaciones. Así que decidió ir a terapia y le diagnosticaron un trastorno de personalidad. ¿Consiguió algo? Supe sus resultados pasada una década, pero durante años no quise saber de él ni de sus avances; ese ya no era mi problema. Mi problema, en aquel entonces, era ser consciente del alcance real del daño y ocuparme de él.


			Ahora toca ocuparse de identificar a los Jesusitos. Primero te voy a dejar un listado de conductas típicas. Trata de ser sincera contigo misma y tener objetividad para poder identificar si estas conductas las ves regularmente en tu pareja o expareja. Si las ves en alguien que estás empezando a conocer, sigue estas instrucciones:


			

					Suelta el libro.


					Coge el móvil.


					Marca su número.


					Dile que crees que no congeniáis.


					Despídete con un «Gracias por todo» y niégale el volver a veros.


					Llama a una amiga y queda para tomar algo.


					Diviértete y olvídale.


					Si fuera necesario, bloquea su número.


			


			¡Listo!


			Una retirada a tiempo es una batalla ganada y, en muchos casos, una guerra finiquitada. No es un combate contra él, no. Es una cruzada contra esa pequeña vocecilla que te puede decir: «Bueno, mujer, tampoco seas tan radical, el chico a lo mejor se enamora y cambia», o «Se está haciendo el macho pero cambiará, cambiará...». No. Si desde el principio el muchacho se muestra con algunas de estas actitudes, puedes pensar que poco a poco irá mostrando más. Y tú le habrás permitido que lo haga porque no te habrás enfrentado a él o, de hacerlo, le has ido dejando entrar sin ponerle límites.


			Bien, vamos al lío. Te voy a presentar algunas conductas típicas de seres manipuladores, agresivos, sádicos e incluso psicópatas. Sé sincera contigo misma y, si identificas alguna, haz saltar tu voz de alarma:


			

					Se siente intimidado por tu profesión o por tu nivel de ingresos. Y lo usa como arma arrojadiza contra ti.


					Te acusa de tratar de ponerle celoso, cuando no es el caso.


					Te acusa agresivamente de relaciones inexistentes. Por ejemplo, de que el carnicero y tú tenéis una relación secreta y por eso siempre te da los mejores solomillos.


					Acusa a tus amigos de querer sexo contigo, incluso si tus amigos son homosexuales.


					Compite contigo y no de forma lúdica.


					Si pierde, se enfada.


					Alardea de otras mujeres, relaciones pasadas o del interés que despierta en otras mujeres y lo hace buscando una reacción por tu parte.


					Si no reaccionas como él desea, te increpa o incluso te dice que no le demuestras tu amor.


					Te critica o te dice lo que haces mal delante de otras personas.


					Te menosprecia, humilla o insulta, incluso delante de otras personas.


					No es amable. De hecho, parece que todo le molesta y va con una actitud agresiva por la vida.


					Jamás da las gracias, pide por favor las cosas o es cívico. Por ejemplo, subís a un autobús y solo hay un asiento libre que, por supuesto, ocupa él sin reparar en la anciana que subió tras vosotros.


					O, por el contrario, es amable con los demás, increíblemente educado, pero no contigo. Así, cede muy amablemente el asiento a la anciana, pero cuando queda otro libre y aun sabiendo que tú tienes los pies doloridos, lo conquista para él sin importarle tu bienestar.


					Pasa de ser un príncipe encantador a un ogro cruel con rapidez.


					Si alguien te critica, en vez de defenderte o dejarte que seas tú la que te defiendas, forma equipo para echarte cosas en cara o reírse a tu costa.


					Te hace bromas pesadas y que te molestan pese a que tú le has dicho específicamente que no lo haga.


					Te pone apodos «cariñosos» que hacen referencia a cuestiones que saben que te molestan; por ejemplo, te llama «gordita», «desastre» o «mi palurda».


					Te grita en público.


					Te echa en cara su superioridad de conocimientos, dinero, estudios, posición social e incluso experiencia vital. Por ejemplo, te puede decir que, como tú no tienes un máster —y él sí—, lo que has estudiado no sirve para nada; o que, como tú nunca has comido en un restaurante tres estrellas Michelin, no tienes ni idea de lo que es la gastronomía.


					Te manda callar de forma autoritaria.


					Te dice que eres tonta por sentir u opinar algo. Así, puede decirte que eres imbécil por sentirte mal por algo que él ha dicho o que eres una boba por creer que los gatos son las mascotas más adorables del mundo (que, entre tú y yo, lo son).


					Cuenta aspectos muy íntimos y personales de la pareja o de ti a vuestro entorno e incluso a desconocidos. ¡Ojo! Todos tenemos un círculo cercano de amistades a las que contamos determinadas cosas, inclusive muy íntimas, pero no estamos hablando de eso. En este caso lo que hay es una exposición indiscriminada de tu intimidad sin tu consentimiento o complicidad. Por ejemplo, le puede decir al camarero que tú no comes queso porque tienes una absurda fobia, contar en una cena una bochornosa escena que viviste en el ginecólogo o incluso hacer referencia a prácticas sexuales que lleváis a cabo mientras tomáis una copa con gente con la que tú no tienes esa confianza íntima.


					Trata de alejarte de tu círculo social o familiar. Por ejemplo, puede decirte abiertamente que no salgas con tus amigas o comenzar una campaña sibilina contra alguien de tu entorno diciéndote cosas del tipo: «Pues tu amiga Pepi creo que esconde algo, se nota que te tiene envidia, no es buena para ti, tú te mereces mejores amigas».


					Te dice cómo vestirte.


					Te compra ropa que él considera que debes vestir, alejada de tu estilo habitual, y se enfada o chantajea emocionalmente si no te la pones.


					Tienes que hacer todo a su manera: cocinar, conducir, gestionar tu carrera laboral o cualquier cosa que se te ocurra, por pequeña que sea, como limpiar o poner la mesa.


					Se mete en asuntos en los que tú has dejado claro que no quieres que entre. Por ejemplo, en tu relación con tu madre, con tus amigas o en un conflicto laboral que tienes abierto.


					Te hace sentir inferior solo por el hecho de ser mujer. Y tú, está claro, no crees que las mujeres sean inferiores (si lo crees, muchacha, tienes un grave problema).


					Te obliga a tener sexo cuando tú no quieres.


					Te da reprimendas como si fueras una niña y no te deja exponer tu punto de vista.


					Usa expresiones del tipo: «Porque lo digo yo y punto», «A mí no me rechistes que te la cargas» o «Tú no tienes ni voz ni voto, así que a callar».


					Te exige que hagas cosas con las que tú no te sientes cómoda. Y lo sabe. ¡Ojo! No es que te pida amablemente que le acompañes a hacer surf, aunque tú odies el agua, sino que te exige que una buena novia hace surf con su chico.


					Trata de que cambies de ideas y hagas tuyas sus ideas radicales. Por ejemplo, puede ser en cuestiones políticas, religiosas o sociales, pero también en cosas menos trascendentales como los gustos musicales o gastronómicos. ¡Ojo! No es cuestión de que él pretenda abrirse a ti y compartir experiencias mostrándote cosas nuevas —posición que, de hecho, considero muy beneficiosa—, sino que persigue que dejes tus ideas o gustos para asumir los suyos.


					Ha tenido la clara intención de agredirte físicamente alguna vez, aunque finalmente no lo haya hecho. Si lo ha hecho, ya sabes lo que no me cansaré de repetirte: déjalo inmediatamente.


					Lanza objetos, agrede a las paredes o rompe cosas en sus ataques de ira.


					E, incluso, después puede llegar a añadir un: «Da gracias que le he pegado a la papelera y no a ti».


					Monta en cólera por cosas insignificantes. Por ejemplo, te monta una escena de lo más violenta porque te has dejado la luz del cuarto encendida.


					Te acusa de sus males. Así, si viene de mal humor, puede responsabilizarte de ello con frases del tipo: «Me pones de mala leche».


					Ignora tus peticiones con frases del tipo: «¿Ya estás con otra tontería de las tuyas?», «¿Me vas a comer la cabeza de nuevo con tus mierdas?», o «¡Ya está la trascendental dando por saco!».


					Es cruel con los animales o con otras personas que él considera inferiores, por ejemplo, sus empleados, los camareros de un bar o la limpiadora.


					No tiene buenas palabras para nadie. Critica a amigos, vecinos, compañeros de trabajo o familiares constantemente. Y, además, parece que disfruta.


					Solo te dice lo que haces mal, pero nunca te felicita por lo que haces bien o tus logros.


					Habla mal de todas sus ex, incluso usando frases de lo más denigrantes hacia ellas.


					Según él, todas las mujeres son lo peor del mundo. Quizá salve de la quema a su madre, pero las mujeres, por definición, son unos seres inferiores y malignos a sus ojos.


					No confía en nadie. Y te llama tonta porque tú sí lo haces.


					Te castiga con silencios que pueden durar días e incluso semanas.


					Miente mucho, incluso en cosas sin importancia como si ha comido con compañeros de trabajo o solo.


					Te oculta relaciones de amistad. Por ejemplo, puede decirte que con su amigo Mario no tiene relación porque «Mario, fíjate, qué malo es que le ha sido infiel a su novia y no quiero gente así de desleal en mi vida», pero sí que mantiene la amistad e incluso se ven regularmente.


					Te oculta información importante que pueda afectarte a ti directamente. Por ejemplo, ha puesto los ahorros familiares en juego para crear una nueva empresa y a ti no te ha dicho nada. ¡Ojo! A veces la gente oculta cosas porque considera que la otra parte no las va a entender o apoyar, pero en este caso la razón no es que desconfíe de tu apoyo o comprensión, sino que no le importa lo que tú pienses; él ordena y manda.


					Te ha robado. Ya sea dinero u otras pertenencias, te ha cogido algo sin decírtelo.


					Te esconde dinero cuando vuestra economía es compartida. Puede ser que haya ganado un bonus en el trabajo y no te lo haya dicho e, incluso, lo haya hecho desaparecer de la cuenta o que esconda dinero por la casa para que tú no lo encuentres.


					Te esconde cosas que son importantes para ti como castigo. Por ejemplo, después de una pelea puede que te esconda el portátil, la tableta, las llaves del coche o los pendientes de tu abuela a los que tanto cariño tienes.


					Nunca te da lo que quieres si no le conviene a él. Por ejemplo, le dices que quieres irte de fin de semana y te dice que sí porque considera que a él le vendrá bien, no porque tú necesites esos días de descanso.


					Cuando tienes un problema grave, por ejemplo, de salud, él está ausente. A veces incluso alegando que verte a ti tan débil y desvalida le hace sentir mal.


					Te hace sentir culpable si te muestras débil en un momento dado. ¡Ojo! Las personas que son débiles siempre y se presentan como una persona a la que salvar constantemente suelen acabar agotando a cualquiera. En este caso hablamos de una situación en la que tú muestras tu debilidad, por ejemplo, ante la muerte de un amigo o de una mascota, o muestras compasión por algo, y él te echa en cara que eres débil.


					Siempre te dice que haréis primero lo que él quiere y luego, si hay tiempo —o dinero o ganas—, lo que tú quieres.


					Nunca te ha regalado nada.


					O, por el contrario, después de una discusión te llena de atenciones y regalos, pero jamás te pide perdón ni dice qué hará para intentar solucionar las cosas.


					Se comporta como tu dueño. A veces tienes la sensación de que él considera que eres de su propiedad y puede hacer contigo lo que sea, sin tener en consideración tus sentimientos, emociones, gustos, pensamientos, opiniones o deseos.


					Solo habla de él y, cuando pretendes hablar de ti, cambia de tema.


					Todo lo que le concierne es fantástico: su familia, sus amigos, su trabajo, etcétera, pero lo de otras personas es bazofia.


					Te ha espiado alguna vez. Por ejemplo, te ha cogido el móvil y espiado tus conversaciones, leído tus correos o seguido para saber qué hacías.


					Controla tu ocio. Te dice qué ver, qué hacer e incluso el tiempo que le tienes que dedicar a cada afición que tengas.


					Cuando consigues algo, te ningunea diciendo frases del tipo: «A saber qué habrás hecho para conseguirlo» o «¡Bah! Eso lo hace cualquiera, no sé de qué te sientes orgullosa».


					Ha boicoteado algún proyecto en el que estabas metida. Por ejemplo, quieres alquilar una oficina y te enteras de que él ha llamado al dueño para decirle que no hace falta, que ya tienes. O en el cole de tus peques vais a organizar una fiesta de disfraces en cuya organización estás involucrada, pero él ha dicho al comité de fiestas de disfraces que no puedes, que tienes otras cosas que hacer.


					Te interviene el dinero. Por ejemplo, te obliga a ingresar tu salario en la cuenta conjunta y solo te permite tener el dinero que él te asigna.


					O, aunque no te quite el dinero, te pide detalles y justificación de cualquier gasto que hayas realizado, por pequeño que sea.


					Si no tienes economía propia, cuando te da dinero te recuerda que el que gana el dinero es él. Y no hace falta que te diga «¡Ey, recuerda que el que gana el dinero aquí soy yo!», puede ser del tipo «Ay, sin mí te morirías de hambre» o algo tan sutil como «¿Qué harías sin mí?».


					Te repite constantemente que sin él tú no eres absolutamente nada.


					Cuando discutís, o simplemente cuando le apetece, te dice que quién te va a querer a ti si no es él.
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Porque el amor no duele, aprende a distinguir

relaciones sanas y a reconocer el no-amor.






